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BUENOS AIRES, NOVIEMBRE 14 DE 1896 





NÚM. $8. 


La Voz de la Alujer. 


Hemos sido agradablemente sorprendidas por la 
loctura de un manifiesto titulado “La Esclavitud 
en Buenos Aires y Montevideo” y sobre el cual 
mo podemos menos de hacer algunas reflexiones. 

Hay en el aludido manifiesto párrafos tan ex- 
presivos como estos: 

«Donde nopudoalcanzarninguna autoridad para repri- 
mir la esclavitud de mujeres, muy bien lo pueden 42as 
150 infelices que por muchos años vivieron esclaviza- 
das, que fueron explotadas en el modo más bárbaro y 
echadas á la calle como se echan las cosas inservibles. 

«Son 150 ex-esclavas, que hoy se coalizan para desen- 
mascarar á sus verdugos; para acusarlos ante el Supre- 
mo Tribunal de la conciencia pública; para hacerlos 
aborrecer y maldecir de toda persona que comprenda 
ser una ignominia sin igual, dejar que se esclavizen 
tantas criaturas humanas é la fin de un siglo como el 
actual.» 

¿Qué tal? ¿qué decis de esto los que os asustáis 
cuando os decimos que no hace falta gobierno al- 
guno? : e 

Es una bella y sencilla lección. 

Las autoridades y el gobierno nada pudieron ni 
se preocuparian de hacer aunque pudieran. Pero 
lo que ellos no pudieron hacer lo hace la “libre 
iniciativa” de 150 mujeres, que pudieran ser menos 
ó más según la obra que se propusieran llevar á 
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Ya verbis como ahora el gobierno intervendrá 

¿sabéis para qué? pues muy sencillo: para cobrar 
un derecho por poner un letrero ó chapa con el 
nombre de la sociedad. Es decir, para entorpecer 
y poner cortapisas á la acción de la asociación. 

Vamos por partes. a 

Dice el manifiesto: “La esclavitud de Buenos Ai- 
res y Montevideo.“ 

Decimos nosotras: Creen las asociadas y defen- 
soras de esas infelices que solamente aqui y en 
Montevideo existe esa y Otras esclavitudes? 

¡Oh, no, no creáis eso, compañeras! 

Desde allá del ancho Tíber, al turbulento Plata, 
de allá de las gigantes cumbres del 1 dario 
Cáucaso hasta las colosales cimas del Andes ater- 
rador; del uno al otro Polo, por la ancha faz del 
mundo, dueña y señora de la raza infeliz obrera 
reina la esclavitud. Esclavitud más negra, más 
infamante y dura, horrenda esclavitud que nos 
tortura, que nos desgarra el cuerpo, que nos opri- 
me el alma, la esclavitud degradante del salario! 

Noches de duelo, lágrimas de sangre abrasado- 
ras; visión fatal, noches de insomnio, negras ¡ay! 
muy negras pusiéronme á las puertas siempre abier- 
ias de esa mansión de lágrimas y duelo, recinto de 
placer para el potente! 

Mi E edad E noble mártir del trabajo, en ca- 
za, en el triste lecho del dolor; mi padre, sin ocu- 
pación: mis tiernos hermanitos: pan, Pepita, pan! 

or qué no nos das pan? No ves que buenos somos? 
Pan! . » bullente en ira, hermanos mios, pan!... 
gritaba yo con ansia loca. En dónde, cómo hallar- 
lo?—En la panaderia, Pepita, si que hay, si yo lo 
he visto, ¿quieres que vaya? Si, verás que vengo 
pronto, que no tardo, que no me quedo á jugar, 
¿no! te lo juro! 

Asi decian. Y yo, livido el rostro, la mirada in- 
cierta, oprimido el corazón con ansia loca, mis 
sienes golpeando, sali con un mar de delirios en 
la frente, la muerte en los ojos y en el alma 


-- ¿quién sabe que llevaba yo en el alma? 


Tenia quince años, era esbelta, acaso un tanto 
hermosa, —¡caballero, pcr Dios, una limosna!.. 
| —Hermosa chica á fó—vale la pena. 
 —Vaya si la vale!... 


- PERIODICO COMUNISTA-ANARQUICO 


—Por Dios, no, querida, pues yo no le conozco, 
ni verle ni hablarle puedo; mas no importa, por ti 
tela daré, á quien por cierto miro y te confieso que 
te encuentro bella!.... 

Impuro beso soñó.... senti un zarpazo... un 
¡ay! desgarrador rompió el silencio de la noche 
humbria, que salió de mi garganta enronqueci- 
da... luego una estridente carcajala, pasos des- 
pués... y luego nada. 

Corri despavorida, descompuesta la faz, desen- 
cajada... 

-—No traes pan, me dijo el mayorcito, 

—No le había, mi bien, hasta mañana, dije pro- 
curando serenarme y en voz alta y luego á su oido: 
No lo pidas, por Dios, que no hay di...ne...ro, dije 
prorumpiendo en lloro, bañando mi frente con mis 
lágrimas. 

—Te acuerdas, madre amada, y tú mi gallardo 
Ranl, te acuerdas? Verdad que si? Tenías ya diez 
años!.. 

D>spués... después... tengo vergitenza en de- 
ciros compañeras, cual se baja.... dejad que lo 
guardo aquí en mi pecho y que llore á ver si eso 
me calma! 

Sigamos recortando: 


«Si la Policía da Montevideo siguiera el noble ejemplo 
de la de esta Capital, ¡oh! entonces los Coftens se verían 
cerradas todas las puertas por don e introducen aquí su 
mercadería: más según paroce, á las sutoridades policia- 
les de Montevideo poco les importa ave se introduzcan. 
ailá mujeres para mercadoarlxs, pues hast hoy las so- 
lícitudes que enviamos á aquella Jefatura, en el sentido 
de apoyar nuestra misión, han qued do letra muerta. 

«Una vez que las mujeres imporladas Megan 4 desem- 
barcar en Montevideo y pasar en los Depósilos, es suma- 
mente deficil saber de cuál parte llegarán 4 Buenos 
Aires, porque para realizar esto los sitios y los modos son 
muchos y diferentes. 

«Ciérrese á los esclavizadores el puerto de Montevideo, 
como aquí se les cerró la Dársena y entonces si quieren 
importar mujeres en la Amé ica dal Sur no les queda- 
rá otro molo que servirse de globos aercostáticos.» 


Llamáis noble al proceder de la policia de Bue- 
nos Aires! Si supierais que ella sabía hace mucho 
lo que pasaba... Si supierais que ella compartía 
con los infames “Caftens* la ruín ganancia del co- 
mercio de esa carne humana!... 

Olvidáis acaso las libretas y otros cobros im- 
puestos: que mi pluma se resiste á escribir? Mal- 
haya la raza ruin de comerciantes de nuestra carne, 
hermanas... 

En cuanto á la policía de Montevideo, ¿qué le 
importa á ella? Le dariais vosotros la ganancia, 
que de esas infelices sacan? 

La de aqui (no os asombréis) proseguirá sacán- 
dola. 

Cerrar el puerto de Montevideo y las Dársenas 
de Buenos Aires!... 

C rrad la miseria, compañoras, y habránse cer- 
rado de doquier las playas. 

Pero entretanto, ¡ay dela raza infeliz de obreras! 
¡ay de las pobres proletarias! 

En suma: Una asociación de bravas, pero aún 
no bien conscientes compañeras, que por LIBRE 
Y ESPONTANEA INICIATIVA sale á luchar en 
defensa de las víctimas de una clase de esclavitud. 
¡Ay! ¡existen tantas! 

Pero al fin es moverse, «s luchar y eso es vida, es 
tener un pensamiento, un ideal y cuando vemos 
tantas que viven sin pensar en nada. 


Otros párrafos: 


«Estamos dispuestas á hacer cualquier sacrificio para 
uir resueltas y llenas de entusiasmo en la santa 
misión que nos impusimos. Ningún obstáculo no nos 
detendrá en nuestro escabroso camino. Si nos harán 
fulta las fuerzas caeremos heróicamente como el soldado 
sobre el campo de batalla, si nos harán falta los recur- 
sos después de haber vendido hasta el último trapo, 
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iremos pidiendo limosna en nombre de la humanidad 
y de la Religión ultrajadas! 


Mucho nos gusta ese ánimo, mucho, pero ya lo 
veis, tendréis que vender hasta el último trapo y 
quien sabe si aún asi ganáis. 

Vender los trapos, hermanas queridas! 

Y decis que luchéis en nombre de la Religión 
ultrajada? Craso error, queridas, en nombre de 
vuestros corazones generosos si, pero jamás en el 
de esa religión que en tanto que vosotras estáis . 
dispuestas á vender vuestras ropas por salvar de la 
esclavitud de la prostitución á vuestras compañe- 
ras, ella guarda por doquier y en todas partes en- 
cerradas, deslumbrantes y espléndidas riquezas, te- 
soros de valor incalculable, y su gefe, el santo padre 
trece, once mil habitaciones tiene para solo su re- 
galo en su palacio en Roma! 

En nombre de una religión que os dice, no os 
acariciéis, oh jóvenes que amáis, sin antes caseros, 
nios casaré si no pagáis! 

En nombre de una religión que desprecia á la mu- 
jer caída, y que en Roma la ciudad de sus afanes, 
comerciaba también, con vuestros cuerpos, pues cua- 
trocientos prostíbulos oficiales, de los cuales el reli- 
gioso padre santo sacaba un beneficio láquido de 
trescientas mil liras anuales!! 

Oh, no digáis tal, que tiembla el labio, late el 
corazón apresusado, y trémula la mano se levanta 
buscando un santo rostro en que descarg *r la des--- 
bordanis ira Ue Luestros Q0ris mesi 
Para terminar copiamos la carta que una vez 
enteradas del manifiesto aludido enviamos, dice: 


Buenos Aires, Noviembre 1896. 
Ala Sociedad Deutscher Franen Vercin, 
Salud y libertad! 

Queridas hermanas: 
Hemos sido agradablemente sorprendidas por vuestro 
Boletin No 1, es decir sorprendidas por la iniciativa 
que habéis tomado, porque en cuanto á la esclavitud 
ya sabíamos que existía. 
Como quiera que nosotras también luchamos por la 
libertad no solo de nuestras defendidas sino de toda la 
clase obrera, no solo en defensa de las que como carne 
de matadero son traidas á estas playas por una clase 
de explotadores, sino en defensa de nosotras mismas y 
de todos los esclavos y en lucha contra toda clase de 
opresores, hemos recibido con simpatía vuestra idea. 
El fin que os proponéis es nobleá mo dudarlo, mas ca- 
da Cual según sus necesidades; nosotras miramos más 
lejos, no nos concretamos á combatir á una sola clase 
de esclavitud; estamos contra todas. > 
Consideramos que los efectos tienen sus causas y que 
es á estas últimas á quien bay que atacar cuando los 
efectos son malos, 
¿Cuál es la causa de que nuestras infelices 
lleguen á estas playas, para ser sumidas en e 
recinto del prostíbulo? 
¿Por qué abandonarán sus hogares, sus padres, sus 
amigas, sus hermanas y su amor acaso? 
Por la miseria sin duda, pues si tuvieran lo suficiente 
para vivir en su país natal, es indudable que no le aban- 
dovuarían para venir á estas apartadas regiones en de- 
manda de pan. ¡Triste pitanza! : 
Luego, pues, la miseria es causa de su desgracia. 
Veamos ahora cuál esla causa de la miseria, no de 
ellas solo, sino de todos los obreros del mundo entero, 
Queréisque se lo preguntemos 4 los que poseyendo 
miles de millones tienen á bien traficar con el hambre, 
el trabajo y la sangre del obrero? 
Tened en cuenta, hermanas, que los agobiantes im- 
puestos y la despiadada sed de oro de los acaparadores 
de la tierra y lo3 comerciantes en general, tanto el que 
por vivir él cómodamente os aumenta el precio de la 
casa ú os vende más caro el pan mermando de tal modo 
los productos y el salario del trabajador, que obliga 4 
éstos á permitir que sus jóvenes y hermosas hijas aban- 
donen sus paternos lares y vengan ó vayan al prostíbu- 
lo. Luego tenemos causa dela prostitución: la miseria; 
causa de la miseria la explotación y esto no solo sucede 
en la secular Europa, en todas partes pasa. 
Aquí en la culta Buenos Aires, como la llamáis voso- 
tras, sucumben miles de jóvenes unas en el taller, otras 
en su hogar por exreso de trabajo y falta de alimento 
y otrasen los prostíbulos, y en los hospitales miles. 


Paren 
horrendo 





_——.£10 os malilicen. 


Y esto sucede con proletarias nacidas en la misma culta 

Buenos Aires, porque habéis de saber que para el obrero 
" no hay más patria ui más gloria ni más nada.que el 
taller, el prostíbulo ó la cárcel. 

Cuando una persona está obligada á vender sus fuer- 
za- Ó su cuerpo á un patrón, no es libre en modoalguno, 
no ser libre es ser esclavo; por librarnos de toda clase de 
esclavitud lucharemos. 

Vo otras; lo hacéis solo por una. 

Más no importa, os aplaudimos. 

Eso decía la carta y que os desea emancipación y 
cariño dice Je 

PrEpITA GHERRA. 


11 de Noviembre de 1887 


Fecha que hace nueve años quedó grabada en 
el corazón de todos los que aspiran á mejorar la 
triste condición del esclavo moderno, en que están 
sumidos todos los obreros. 

El crimen jurídico llevado á cabo en Chicago 

el día 11 DE NOVIEMBRE DE 1887 porla san- 
guinaria burguesía norteamericana, de acuerdo 
con las teorías de la de todos los demás paises, 
no se borrará jamás de nuestra mente. 
» Ni se borrará tampoco el de la burguesía es 
pañola que, no queriendo ser menos cruel, la siguió 
después levantando por segunda vez el patíbulo en 
Jerez. Monarquía española, República (modelo) 
americana: diferentes nombres é indénticos pro- 
cedimientos. Y esto es todo. 

Pero no importa; los mártires que sucumben, 
no mueren para la posteridad; que sien la cruz 
se admira la abnegación del mártir del Gólgota, 
bien puede ser el cadalso, simbolo de redención. 

Y no por esto, creas, bestial burguesía, que nos 
resignamoós á ser los mártires de siempre, no; que 
nuestro más anhelante deseo es acelerar el día de 
las venganzas, para recordaros por última vez las 
victimas propiciatorias de vuestros crimenes y mal- 
dades. 

Creisteis dar fin de una idea redentora asesinando 
ásus propagandistas, y ya lo véis, de las cenizas de 
los muertos, se lovantan millares que la propagan y 





¡Seguid, seguid exferiineido a hombres de ideas 
libertarias, que la misma humanidad se encargará 
de darles vida en los que nacen! _ , 

Solo conseguiréis con vuestros instintos feroces, 
que nosotros, los de la plebe ignorante y baja, va- 
yamos acumulando día por día en nuestros lacera - 
dos corazones, el odio reconcentrado y profundo 
hacia todo cuanto nos esclaviza y humilla, por vo- 
sotros creado. ; 

Es lo que nos ne Sl ruepes de 
luto y san a no saber más que odiaros cuan- 
do sd los heróicos mártires del trabajo, 
de la guillotina y del tablado. E 





A las madres 


sw» Y 4 tí principalmente, madre mía, 


Disculpadme, queridas lectoras, si solo sé decir 
cosas tristes hoy; mas ¿qué queréis?; veo ante mi 
cosas tan tristes, sufre tanto mi corazón, son tan 
dolorosos mis pensamientos, que hasta las vibra- 
ciones de mis sensaciones son tristes. 

"Tal vez que la mayoría de vosotras sonreiréis 
compasivamente al leer estas lineas y, no obstan- 
te, oreedlo, mientras las estoy trazando apresura- 
damente, hago esfuerzos por contener las lágrimas 
rebeldes quepugnan por salir de mis hinchados pár- 


08... 

¿Sabéis por qué? porque estoy pensando en vues- 
tros inocentes pequeñuelos, en vuestros queridos 
niños. . 

¿Cuánto los amáis, verdad? ¡Cuán inocentes y 
hermosos son! ¡Qué de inefables goves os producen 
sus caricias, sus besos é infantiles gracias! 

¡Qué dicha es ser madre! ¡Qué inmensa ventura 
hay en poder estrechar contra muestro seno á ese 
pequeño ser á quien por no tener en nuestro idioma 
mezquino frase más expresiva, llamamos hijo! 


¡Flores, pájaros y niños, poseeros y posser el dulce 
$ inolvidable objeto de un perdido é inolvidable 
amor, he ahí toda cuanta felicidad buscara yo en 


el mundo! - 


Dulce y triste es para mi el ver la juventud na- 






















LA VOZ DE LA MUJER 





ciente, es decir, la infancia. La vista de un niño|como antes en “eso está muy lejos“ “yo no lo he 
regocija mi corazón por un momento, porque amo | de ver.* 


la niñez, mas no puedo tampoco ver ún niño sin 
que mi corazón se oprima, y le sienta dolorido, hin- 
chado de amargura. 

Cuando le miro risueño y sonrosado venir á mi 
regazo, le beso y colmo de caricias, y todo cuánto 
puedo hacer para hacerle reir y gozar, me parece 
poco, porque veo enfrente á él un porvenir no se- 
guro y cierto, no risueño y sonrosado, sinó oscu- 
ro, muy oscuro; incierto, muy incierto; lleno de 
padecimientos, de luchas, de miserias, de tristezas 
y de dolorosos pesares. ¡Tiemblo por su suerte! 

Si se enferma ¡ay! su pobre madre no podrá 
proporcionarles un buen ml pr ¡cobran tan caro! 
¡somos tan pobres los pobres!... 

Cuando tenga la edad de comenzar á estudiar, 
¿podrá hacerlo? quién sabe, ¡son tan escasos los sa- 
larios! tal vez tendrá que comenzar á trabajar para 
ayudar con sus pequeños bracitos á sostener las ne- 
cesidades del hogar. 

Irá á una fábrica, á un taller, ¡cuánto lo temo! 
¡los capataces son tan duros de corazón! ¡son tan 
poco compasivos! ¡abusan tanto de los niños! A mi 
me pegaban mucho cuando siendo niña (no tenía 
aun 12 años), trabajaba en una pequeña cárcel, en 
donde se fabricaban camisetas. : 

Conservo aun en la cara la cicatriz de un golpa 
que se me aplicó porque en un descuido quemé una 
manga de una camiseta cuyo valor era de un peso 
y veinte, importe que se me descontó de mi sala- 
rio, que era de noventa centavos diarios. ¡Una ci- 
catriz de una herida por la cual manó abundante: 
mente la sangre, como si todo el oro, como si todas 
las riquezas del mundo valieran una sola gota de 
sangre obrera! 

Temo también que el exceso de trabajo, lo mal 
sano de los talleres, lo poco nutritivo del alimen- 
to, hagan palidecer, primero las mejillas, hoy son- 
rosadas de vuestros hijos y después languidecer, 
enflaquecer y tornar anémicos, enjutos y tal vez 
tísicos los cuerpecitos de esos lindos pequeñuelos! 

Después temo, si son todos varones, que la pa- 
tria les mande á luchar, á exponer sus vidas, á 
morir quizá destrozados por_un feroz balazo en su 
rubia cabelléra, cuya frente tersa sombrea hoy 
los revueltos bucles de su cabello; ó que con las 
carnes desgarradas, cubierto de lodo sangriento y 
pisoteado acaso por los herrados cascos de los cor- 
celes del enemigo, exhale el postrer suspiro, solo 
y abandonado en un campo de batalla, lejos, muy 
lejos de vosotras, ¡oh madres! 

También temo que un día carezca de pan, de 
hogar, de amor y de amigos; que en vano busque 
trabajo y no le halle en parte alguna... ¡Qué será 
de él entonces! ¡Ah! ¡no me lo preguntéis, no quie- 
ro, no, no quiero pensarlo, tengo miedo de ha- 
cerlo!... 

Si es niña, ¡oh! entonces, mi temor se tornaen 
angustia, mi tristeza en horrible-inquietud, la fá- 
brica, el taller, el capataz, las insinuaciones arte- 
ras del dueño ó amo, la amenaza de las despedi- 
das si no se accede á ciertas vilezas, y allá en 
lontananza, donde el aire se hace más espeso, la 
atmósfera más insalubre, el pan más negro, la no- 
che más oscura, la vida más pesada y las lágrimas 
más amargas, la tétrica mansión de las caidas! 
Después la cárcel, el hospital, el asilo, el anfi- 
teatro, lainfamante autopsia, las carcajadas soecss, 
las risotadas impuras de los practicantes y luego 
la tumba, la nada, y sobre ella, la eterna y estri- 
dente carcajada de los satisfechos, el lúgubre tañir 
de laz campanas, el lúgubre redoble del tambor, 
el seno batir del paño dela pasiva bandera que el 
viento agita, el rodar presuroso de los lujosos ca- 
rruajes del señor, y el eco impuro de la impura 
orgía de los impuros reyezuelos del trabajo... 

¡Cuánta infamia !'Poreso el mecor dela cuna de los 
niños, sus alegres sonrisas, sus infantiles palmoteos, 
sus tiernas 6 inocentes caricias, llenan mi pensa- 
miento de amargura, embargan mi corazón de tris- 
teza, inundan de lágrimas mis ojos. 

Vosotras ¡oh, madres! que amáis á vuestros pe- 
queñuelos, ¿no habéis jamás pensado en el incierto 
porvenir que les aguarda? 

Es muy triste creerlo, y, sin embargo, ese por- 
venir podría ser risueño y bello si vosotras lo qui- 
sierais como los quiero yo. 

Meditad en el medio mejor de hacer más risue- 


ño el porvenir de vuestros miños. No penséis más 


—— Que llegar mira Ja presa queacochaba, 


¿Y vuestros hijos? ¡Oh, madres!..... ¿Y vuestras 
niñas?..... 


¡Amadles! ¡no seais egoistas! ¡tened corazón! 
: Perrra GHERRA. 
MMMM _ As 


El grito de la plebe 


(Esta composición será recitada en la velada que se cele- 


brará el 15 del corriente en la «Unión Obrera Española», 
Chacabuco 661) s 


¡Hénos aos por fin! ¡Por fin llogamos! 
¿Sabéis quién somos? 

¡La innúmera falange de proscriptos!... 

Que llega con fúnebre alarido 

A pagaros la cuenta de delitos 

En que le habéis sumido, 

Sia otro crimen ni pecados, 

Que aquel de haber nacido 

En choza ruin desheredados!..., 

¡Hénos aquí por fin! ¡oh raza envilecida! 
De vuestro alcázar en las puertas golpeando: 
¿Sabéis quién somos? ¡Za plebe maldecida! 
La que pasó llorando 
Hasta hoy, los días de su amarga vida. 

¡La inmunda y baja plebe! que arrojada 
Del mundo todo, y por todo escarnecida, 
Ya de gemir y de llorar hastiada 
De Cain á la raza encanallada 
¡Viene á saldar la cuenta prometida!... 

Los hijos somos del trabajo ingrato 
Que vagando sin pan y sin hogares... 

Y sin paternos lares... 

Y sin amor... sin nada... 
Amargo llanto 4 mares 

Triste y sin consuelo derramaba. 

Hasta'que atronando 

0 bará yla parra 
palpitando 
A po del averno 
Oimos el clarín, ronco de guerra 
Con que nos fué llamando 
Y los odios recordando 
De los caínes de la tierra 
Abortos del infie-no 
Allá detrás los mares 
La voz de las venganzas seculares!... 
Oido habem-:s como hambrienta fisra 


La seña! que anunciaba 

Que llegado era, A 
Y coglendo el puñal de las venganzas 
Y la humeante tea; 

Hénos aquí, que á cobrar venimos 
Gota a gota la sangre que vertimos. 

¡Sabed, pues! ¡sabed á qué venimos! 
¡A sacaros la sangre de lag venas 
Para lavar con ella aquestos signos 
Señales de cadenas 
Que ahora con pesar ceñimos. 

¡De nuestro mal y duelo 
De siglos os debemos larga cuenta! y 
Mas... ¡alegraos! que al fin permite el cielo 
Pagaros una á una tanta afrenta. 

Cuando la voz del exterminio oímos 
Retumbar por los ámbitos del mundo 
¿Sabéis dóndo está bamos? 

¡Del lupanar en el recinto inmundo 
Algunos llorábamos! 

n horrendas prisiones á millares 
Y de miles á cientos en destierro 
Arrastraudo por ajeno yerro 
La cadena de odios seculares! 

Hicisteis de nosotros, : 
Porque á vuestra maldad así le plago; 
Ya el reo, ya el verdugo, 

Ya el ladrón, ya el suicida, 
Parias sempiternos de la vida! 
¡En vano fué implorar, 
Gemir en vano! 
¡Cuán caro ha de pagar 
Su inícuo proceder el vil tiramo!... 

Ya más el llanto 4 mares 
No derramamos tristes, 

Ya más ante el señor nos humillamox, 
Ya másno leimploramos, 
Ya más no somos lo que otra vez fuímos, 
Y si en son de venganza nos venimos, 
Vosotros lo quisisteis! 

Esta, esta herida, ¡mirad! 
Que negra sangre aun brota, 
¡Mirad! Traemos rota 
Y cubierta con polvo del camino 
La burda vestimenta 
Del paria peregrino 
Proscripto de la vida 
E impreso en nuestra frente el negra sino 
De vuestra negra afrenta!... 

¡Mirad nuestras muje e 
Cual Jas llamáis vosotros! A 
¡Miradlas! Traen rotos 
.Doe la pureza los cendales todos, 
Que blancos cual armiño 
Y bellos cual de un niño 
La sonrisa primera, 
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Lanzando el Hgido. anatema. 
De flur perfumada que antes era, 
e fuoczs y amor viviente emblema, 
vi 


Para dejarla en el siguiente día = 
Del lupanar inmundo. -- - 

En los negros dinteles arrojada, 
Acompañando su dolor profundo 


Mi nuestras hermanas 
ys á igual ei pet 
puras, gentiles y hechiceras, 
: Tomásteis en livianas,  - 
q Corruptas y lúbricas rameras, 
1 -— E Inícuas y viles : 


- .Dainfamante y 


- ¡Raza impura, odiosa, raza maldita! 
_¡Ved en sus frentes pálidas escrita - 
La huella sin igual del sodowita. 
1 ¡Todoesto os lo débemos!... 
as ¡Voches de dolor, males sin tasa... 
Ale: - — Tantos ¡ay! que la memoria escasa 
ale A todos recordar ya no podemos.!... 
Vano es el lamento y vano el ruego, 
Pues nuestro mal al recordar prolijos, 
Jurado hemos por Luzbel, que el mismo fuego 
Abrasará á los padres y á los hijos... 

¿Por qué lloráis? ¡Miserables! ¿Os aterra, 
Del corazón nuestro la dureza impía? 
Acordaos ¡oh fiaras! que en fraternal guerra, 
A ger así nos ensoñastols un día... 

Tal siempre nos habéis tratado, 

Ya véis pues que no hemos despreciado 
La enseñanza ruín que Pos 

Nos habéis en asilos y cuarteles. 

ué más queréis? ¿No somos cual vosotros 


alvados y crueles, 
podridos, rotos? 
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Dealma y corazón, 

No l:oréis pues, que es vil quiense acobarda 
De sus acciones al ver el resultado; 
- ¡Después de Ya OS Gu nabéis 
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- El poo quearrostrar, 
Ni tendréis que pasar : 
La postrera noche en la agonía... 
¡No por vida mía! 
reparad que es suerte - 
Tener como tendréis en vuestra mugrte... 
Mil rojas llamaradas, 
Y en vez de triste lloro 
Un numeroso coro > 
De argentinas y alegres adas... 
No teudréis de soldados ni jueces 
- La caterva sanguinaria y dura 
Que os haga apurar hasta las heces, 
El caliz de amargura! 
Con qué placer pisamos z 
De vuestro alcázar dorado los dinteles 
¡Abridnos! ¡voto al diablo! ú os abrasamos 
Cual hacíais ayer con los infieles! 
No tie.obles ¡oh raza de caínes! 
: Morid como matabais en antaño - 
Y no como re 
Ds ovejuelas ruines. 
¿Vuestras hembras? ¡No! Esas se' quedan 
Nuestro sueño á arrullar de vencedores, 
“Y con voces que á la música remedan, 
La canción 4 entonar de los amores. 
¿Creals que no? También amar sabemos 
a y beber ardientes en la orgía 
deleite la mágica ambrosía > 
Y 'besar en el alma si queremos. 
También amar sabemos y sentir. 
También nosotros hemos 
llusiones forjado de oro y rosa, 
De nacar y zafír... . 
¡Ea! ¡buenas mozas! no pálidas se tornen 
Con miedo torpe las róseas facciones. - 
Enjugad ese llanto, 
Que tenemos aquí hartos llorones, 
Permutad por las risas ese loro 
Y entonad al amor dulces canciones... 
No imitéis ¡vive Dios! É esos varones 
Que mi-áis de rodillas 
_Entonando preces y oraciones 
Cual dóbiles chiquillas... 
Sal vosotras fuertes y animosas 
Si ca>tivar queréis nuestro albedrío, 
Que no sienta bien, creedlo, 4 las hermosas, 
us ojos convertir en fuente ó río. .. 
No lloréis pues: Vusotras sois ardientes 
:. Y hombres precisáis, no zabumerios; - 
Hombres varoniles y patentes z 
Que os den de placer undosos ríos. 
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LA VOZ DE LA MUJER 


¡También!... ¡También en antaño! 
Nuestros: padres tristísimos lloraban, 
Manando sangre el corazón herido 
Y su llanto y su dolor_burlaban, * 

Sus gemidos dolientes despreciando. 

También ayer nuestras esposas a 
A vuestros pies gimiendo se arrastraban, 
Y de sus ayes de piedad burlaban 
Las notas quejumbrosas. 

También de nuestras hijas 
De sus penas quejándose prolijas, 

A vosotras llegó el lamento triste 
Pidiendo compasión que no tuviste, 

¡Vaya! ¡Camaradas! Se hace tarde, 
Ya clarea la aurora en el oriente, 
¿No la véis? ¡Mirad! ¡parece que arde 
El trono de algún' Dios Omu?; te! 

Cerrad las puert»s y aplicad la llama 
A. ver de hacer de modo... 

¿Eb? ¿quién llama? — 
Si vuestros hijos también, mujeres todo! 

¡Ya no más piedad, vano es el ruego; 

Ye de tomar la venganza la hora tarda! 
¡Dos teas apliqu>mos! ¡todo arda! 
¡Y al que tenga piedad! ¡ese va al fuego! 

Quedemos algunos en la entrada 
Nuestro triunfo 6 mirar alegremente. 
¡Uff ¡on marcha los demás! que ya se siente 
El hedor de la carne calcinada. 


PEPITA GHERRA. 


A-LA MUJER 


A vosotras, compañeras de trabajo é infortu- 
nios me dirijo, á vosotras que sufrís como yo 
la doble esclavitud del capital y del hombre. 

de nosotras hemos abrazado el bello 
ideal anarquista porque comprendemos que solo 
con la amplia libe: que ésta proclama, pode- 
mos ser felices. 

Los hombres todos, proletarios lo mismo que 
burgueses y todas las clases dominantes, siempre 
han tenido 4 la mujer en la mayor ignorancia 
para poder asi con más facilidad dominarla, ha 
procurado mantenerla sismpre en la esclavitud 
y para impedirla que Es de es 
016 ' s eado 8. preocupa 


yu 





ta triste con- 
5 ciones neoias; 


paa 
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“| de infortunio al leer esto dejarán asomar una son- 


risa de desdén á sus lábios; -les par 







digo un absurdo ó simplemente unajh ra; mas 
si ellas se detienen á reflexionarlo;, cdf -»enderán 
que lo que les digo no es ninguna injP «ción 
sinó el reflejo de lo que pasa en la IFoiadad. 
También sé que á la pudiente señf. aque va 


al teatro de la Opera, esto le cau -: risa; es 
natural, ella aunque. tenga que ocultarse satisfa- 
ce todos sus deseos; tampoco le importa á la 
honrada matrona esposa del doctor tal ó: cual 
porque ella mientras que aparenta que va á ha- 
cer una Obra de caridad, aprovecha ese tiempo 
para hacer lo que la estúpida sociedad burguesa 


prohibe. : 

Si una de nosotras proletarias se entrega á un 
hombre que ama, es al punto considerada como 
una prostituta y despreciada hasta sus mis- 
mas compañeras, como si se hubiera degradado, 
cuando no ha hecho más que seguir los impulsos 
de su corazón. : 

En cambio, si un hombre fuese virgen al tá- 
lamo nupoial sería despreciado y serviria- de risa 
á sus amigos y á la misma que eearia des- 

ella 





honrá no ser tan virgs ' O 

Hasta este éxuwemo ha llegado la estupidez 
humana; hasta considerar justa, aceptable y-bue- 
va la ley del embudo. 


Nos hacen creer en un Dios Todopoderoso pa- 
rá que por temor á un castigo imaginario no 


mos cambiar de vida; nos dicen que todos 
somos hijos de Dios, y sin embargo vemos que ese 
Dios debe ser un padre muy injusto cuando tiene 


á la inmensa mayoría de sus hijoz en la miseria y 


obligados á trabajar para satisfacer los gustos y los 


caprichos de los que deberían ser sus hermanos; 


nos dicen que Dios castiga el adulterio, y sin embar- 


pros sabemos que las señoras más encopeta- 


que como más instruidas deberían conocer más 


14 Dios, son con 
fan á sus maridos, y lo que es más graci 







4 lo que pe 


excepciones las que más enga- 
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ellas eligen para satisfacer sus necesidades sexuales. 

No creais, queridas compañeras, que exagero en 10 

que estoy diciendo, si os es posible, averiguad lo que 

el señor del Carril hizo con el cura de 

cuando lo encontró con su esposa. Hace poco tiempo 

fué llevado preso otro cura (también en Belgrano) 
ue estaba cumpliendo con los preceptos de la 

ey de Dios. 

“Todos los hombres; los ricos, los pobres, la se- 
ñorita high life, y la respetable matrona hacen 
en cuestión de amor lo que quieren, todo está 

itido para ellos y nadie osa atacar á los 
erechos adquiridos. Solo la muger proletaria 
es la que está obligada ú debe temer las con- 
secuencias de un desliz porque-pára ella no ha- 
brá perdón: ella debe callar y sufrir; ella debe 
ir á la fábrica ó á la tienda y escuchar con agra- 
do las estupideces que el gomoso y presumido due- 
ño ó dependiente le diga; si quiere ser honrada tie- 
ne que conformarse con contraer ciertas enfer- 
medades que dañan horriblemente su organismo, 
tiene que rebelarse contra la naturaleza, porqus le 
han quitado el valor para rebelarse contra la mon- 
tira y el crimen. 

A nosotras no se nos quiere más que por el pro- 
vecho que podemos dar, ora satisfaciendo los apeti- 
tos de los hombres, ora para que trabajemos sin 
descanso, sin acordarse jamás que nosotras tam- 
bién tenemos un corazón capaz de sentir genero- 
sos impulsos y una inteligencia que puede concebir 
y asimilar ideas científicas y nobles. 

A la delicada señorita que no tiene que 
el pan que lleva á la boca se la aprisiona dulcemen- 
te en una dorada jaula. A nosotras brutalmente se 
nos obliga á seguir la voluntad de otro......... 

La esposa del burgués puede gozar de las caricies 
del amor. La del trabajador E: magi tiene tiem- 
po de escuchar los soeces insultos que éste en su 
desesperación le dirige. 

La madre burguesa vive tranquila porque sa- 
be que su hijo tiene un brillante porvenir y no 
lo matarán en ¡la guerra. La trabajadora en cam- 
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ue 
si st emi má y su esposo está en huelga 
haga fuego sobre él: en cambio podrá para com- 

nsar estos beneficios morirse de Ari sin 
maldecir 4 los causantes de su desgracia, porque 
entonces sería una mala patriota. 

Compañeras: puesto que todos van contra no- 
sotras, puesto que sobre nosotras quieren desaho- 
gar todos sus iras y hacernos blanco de sus infamias, 
rebelémonos, pero rebélemonos de una manera enér- 
gica que no dé pábulo á que nos sigan considerando 
como seres débiles é incapaces. No besemos más la 
mano que nos abofetea; no seamos por más tiempo 
ruines y cobardes; sigamos el ejemplo de esos com- 
pañeros que supieron arrostrar la muerte por una 


causa justa. 
Marta Muñoz. 
———< EA ——— 


_ Alas proletarias 


Niñas queridas, vosotrás que trabajáis tanto un 
día y otro día sin más reposo que el estrictamente 
necesario para no sucumbir á la fatiga, vosotras 
que amáis á vuestros hermanitos, y, sin embargo, 
no podéis darle lo que les hace tanta falta: edu- 
cación, buen alimento, buen vestido, buena ropa, 
expansión, luz, aire, etc. Vosotras que amáis tant o 
á vuestros padres y que no obstante les véis que 
carecen de tantas cosas, vosotras que queréis á 
vuestras amigas y no obstante, po podé:s ayudar- 
las cuanto y cuando lo necesitan, por qué no parar 
un instante vuestras labores y meditar en vuestra 
situación. ] : 

Vosotras habéis trabajadosiempre ¿no es verdad? 
Vuestros puires también, vuestros hermanos igual- 
mente, y decidme: ¿después detanto trabajar tsnéis 
lo que os hace falta, poseéis y disfrutáis de lo 
que desearais? No. ¿Verdad? 

No, porque vuestras ropas no son tan abrigadas 
ni de tan buena clase como las necesitariais, vues- 


Pl LES 
nefa' é cons elo 


oso, los cu-| tros botines tienen quizás más uso del conveniente, 


ras, esos humildes ministros de Dios, gon los qué| vnestra habitación no es tancómoda como es de 


PATADA 
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descat vuestras comidas no son tán sanas, tan 
nutritivas y tempoco tan abundantes como es pre: 
ciso. ' 








¿Emplegis, pues, vuestro dinero, de mala manera 
acaso? no! Vuestras diversiones son muy es- 
casas, al: teatro casi nunca, paseos muy escasos y 
esos á. pié; lujo ninguno, libros, ¡ay de mi! hasta 
ni. 'ese pequeño. placer de la lectura podéis dis- 
frutar, porque cuestan muy caros los libros... ¿A 
peras debe entonces el yuetrabajando tanto dis- 

is tan poco y de tan escasos placeres? 

sabéis acaso? Tal vez si y talvez no, pero 
de cualquier modo es mejor que yo os dé mi pa- 
Yo creo que se debe simplemente á que os pa- 
gan muy poco por vuestro trabajo y á que os cobran 
mucho por todo cuanto necesitáis para vivir. ¿Por 
qué asi? Simplemente también porque hay quien 
os quita una parte, la mayor, no lo dudéis, del 
os de vuestro trabajo, ¿quien es el que asi os 
roba, ó mejor dicho, nos roba porque yo también 
e tai y no hay obrero ni obrera que no sea 
robado y ro 


Los que viven sin trabajar, es decir, los pa- 
trones. 

¡Los: patrores! ¡los que nada hacen, los que no 
trabajan! ¡y ellos no obstante disfrutan de todas 
enantas comodidades puede proporcionar la civi- 
lización y el progreso moderno! ¡Qué injusticia!.... 


Yo bien sé que vosotras diréis que los patrones 
trabajan, que sacan cuentas, que cuidan los talleres, 
que dan órdenes, que llevan los libros, que vigilan 
sus operarios, etc. a ; i 

Pero decidme, si vosotras os ponéis por ejemplo 
á sacar muchas cuentas en vuestras casa», á dar 
muchas órdenes, y á vigilar mucho á vuestros her- 
manos, al fin del día , 
tado, ante la vista de los demás, de vuestro trabajo? 









ué producto habréis presen- | Ca: 


LA VOZ DE LA MUJER 


Como se ve, para una vez que los socialistas se meten 
á industriales, lo hacen casi tan bien como esos móns- 
truos de industriales que se usan en la podrida socie- 
dad en que vivimos. : 

«¡Qué digo tan bien! mucho mejor se han conducido 
según las declaraciones que las obreras::han hecho, 
pues una de ellas, la propia hija del mismísimo editor 
del Vooruif, ha declarado que allí reina un despotismo 
intolerable, y cuenta una escena en que Anseele, diri- 
giéndose á un grupo de muchachas en que ella se en- 
contraba, las insultó en términos tan groseros que no 
pco traducirse en las columnas de un periódico 

ecente. z 

«Estes y otras muchas cosas por el estilo ha dicho el 
ciudadano De Witte en otro periódico socialista titulado 
Recht voor Allen (derechos para todos), en donde se hace 
constar que las obreras del Vooruit saldrían .gustosisi- 
mas de allí, si encontraran trabajo en otra parte. 

y más todavía; uno de los miembros del comité 
investigador ha protestado en un periódico de que se 
haya puesto su firma en el informe presentado por ésta, 
añadiendo qué. él no ha intervenido en nada, y no 
tiene conocimiento dé nada».—(La Nación). . 


¡Oh modernos - cataplasmáticos regeneradores, 
qué bien lo hacéis! Risueñas esperanzas nos, dais, 
oh politicastros trasnochados! ¡Oh congresiles de 
deshora! ¡Oh lechuzones de la R. $.! 

Dios sea con vosotras, y la santisima Virgen 
Maria os tenga de su mano. Amén! 


MESA REVUELTA 


Aclaración—Ea nuestro número pueeta y en la Sec- 
ción Notas hubimos de salir un tanto mal paradas, (sin 
culpa nuestra po cierto) á causa de que en la imprenta 
suprimieran sin at isirros, parte de las notas por exceso 
de material, según se nos afo 
taba impre o 

Por tal causa una crítica que hacíamos de Ja estupi- 
dez de las «evan-gardes», más que tal pareció ser todo lo 
contrar:o. 

En fin, que nuestra «Mesa Revuelta, fué «Mesa Ma- 








cuando ya el periódico es- 


na». 
Disculpen lo3 compañeros, 


de AU 
Ninguno, unos cuantos garabatos en un papel y' Ei Domingo 15 del corriente á las 8 y media de la 


eso es todo, las órdenes se habrán perdido en el 


aire, en cuanto á la vigilancia, esa hay que tomarla | dad «Libre de Dectamación» con el siguisnte 
pata ro que no escape. Tal vez vuestros 






de una 
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¡Oh mi dulce y tierno amado! ¡Oh mi sin par 
Patroni, luz y alegría en estas regiones! De mi 
ferido pecho la triste queja escucha, y di después 
ai es poco el mal que me habedes fecho tú y los 
tmyos con las yuesas entuertas!.... 

Escucha: 

«Es el caso que en Gante existe desde hace muchos 
años una poderosa organización cooperativa del partido 
obrero, titulada WWoornit (en castellano adelante), con 
un periódico que lleva el mismo título, órgano princl- 
pal del partido socialista belga, fundado y dirigido todo 
por el señor Anseele, actualmente diputado socialista 
en el parlamento belga. 

«Pero los regeneradores de la sociedad han ido todavía 
más lejos de lo que iría em el aborrecido patrón 
sn el camino de la iniquided. Como el Vooruit además 
de ser una empresa industrial cooperativa es también 
una empresa política, esta providencia de los obr.ros 
les retenía' parte de sus salarios para formar un fondo 
que servía E procurando ot electorales á unos 
cuantos protegidos por el s pontífice de la asocia- 
ción, 4 enviar fondos á Holanda para sostener huelgas, 
y ú otros fines igualmente útiles y provechosos para 
los obreros de Gande. 

«Por las revelaciones del ciudadano De Witte hemos 
sabido que las obreras que confeccionan las camisas 
para la sociedad cooperativa, sufren un descuento de 
5 céntimos sabre los 23 céntimos de franco que perciben 
por cada camisa. : 

«Sobre estos 5 céntimos, qu) representan cerca del 
25 lp, se aplican 3 céntimos al material, y 2 4 la caja 
llamada de resistencia, es decir, que una buena obrera, 
capaz de hacer por ejemp'o cuatro camisas por día, po 
gana en todo sino frs. 0,92, sobre cuyo miserable sala- 
rio, además del descuento por material (12 céntimos), 
se le descuenta cerca del 10 %o ri alimentar la caja 
de los ciudadanos que se dedicau á la política, quedando 
an Port reducido á Ja ridícula suma de 72 céntimo 

o franco! 






compañeros 
: | tado de esta iniciativa, pueden di 






noche tendrá lugar la velala que celebrará la Socie- 


/ , 7 WD ra 0. Y. ATA 
AAA N ¿pe vi sd .a adn ne 


rm 
“¿CUARTA PARTE—6 * Moralismo, diálogo 
7. 11 canto della fame, poesía de F. Vezzani. — 8.* 
L'lano dei lavoratori. 

QUINTA PARTE—9.2 Conferenza. 

Extrada con asiento 50 centavos 
RAMA 

Perfectamente convenci os de que además de los mu- 
chos paquetes que se nos han devuelto, muchos otros 
se extravirán: pedimos á todos cuántos quieran recibir 


nuestra hoja, nos envíen su dirección, indicando el nú- 
mero de ejemplares que necesiten, 
NAAAMA 





Según carta que hemos recibido de T.isboa, los com- 
pañeros del Brasil que han sido deportados, ya llegaron 


al lugar que los verdugos de aquella jóven renública 1 
destinaron. ¡Animo celnáradas! IFAI E 


et dad . 

Hemos recibido el folleto «A os Jovens» de nuest o 
camarada Kropotkine. Está traducido al idioma portu- 
guésy fué publicado por la «Biblioteca Literaria» de 
Porto (Purtugal). 

También hemos recibido y lv ponemos á disposición 
de los compañeros <La Nueva Esclavitud» por Jhon 
Davis, miemb.o del Congraso de los E. Unidos, publi- 
qa? pl e o qe Propaganda Obrera» de 

am orida). muy interesante leerse. 
Precio: Cada cual sus rá cc 

, AAA 3 

Se nos comunica: Un grupo cómico-dramático deno- 
minado «José Zorfílla», está ensayando el nota rama 
Itorario «Bl Pan del Putre O : 

que.quierán piel al buen resul- 


casilla de correo nú. 1277 girso Á A. Barela, 


Buen éxito les deseamos nosotras. 


AAA 
Alcompañero Socratidión: Disculpa com 
no pub iquemos la tu 7 ep 


, pues á causa del retraso en la 
salida del per ódico, ha perdido su oportunidad. Espe- 
cNDoS no te disgustarás y que seguirás enviándonos 
otras. é 

dad 
Al Productor; Recibimos folletss enviados. Si podéis 


«En Gande ha tenido lugar una reunión general de jenviad más «Sociologías». Enviaremos el producto en 


la sociedad 
esos hechos, se han oido las quejas de los obreros, y la 


, donde se han discutido acaloradamente|seguida que lo recojawos. 


RAMA 
defensa de Anseele, quien, para imitar en -todo á esos] Del g=upo «Los Acratas» de Barracas, se 
vampiros de np ha rehusado terminantemente |que tienen iniciada una- suscripción ColnRiEO cura 
«vmunicar á los sócios los libros de la sociedad, á fin de] hacer imprimir el folleto de propaganda anárquica «En- 


que nadie conozca el empleo de los fondos sociales. | tre Campesinos», lo que ponemos 6n conocimiento de los | 


de F.V— 


compañeros para que spoyen á dicho grupo, los que: 
simpaticen con dicha iniciativa. Dirigirso a la casilla 
de correo 1277, La VOZ DE LA MUJER. 

Nuestro querido colega «El Productor» nos ha enviado- 
un paquete de «Sociologías». «Entre campesinos» y «Con- 
secuencias». PA , 

El producto que dén estos folletos lo destinamos 4 «El 
Productor». Quedan, pues, 4 dispo:ición de los compañe- 
e «Sociología Anarquista», al precio de 50 ets., «Entre: 

mpesinos»> á 20 y «Consecuencias» á 5. 

Quedan avisados los compañeros. 


Suscrición Voluntaria 
PARA EL NÚM. 8 DE ee 
“LA VOZ DE LA MUJER“ 
CAPITAL 

Lista núm. 54—Grupo: Antorcha del Progreso. 

Vaillant 0.50 pesos, Me he olvidado dárdo'0.15, Un 
oprimido A. J. 0.15, Un amante de la vida 0.20, Uno 
que ha estado un mes sin pagar alquiler 0,20, Querer 
es poder 1, Acracia García 0.60, Un burro 0.10, R. S. 
0,20, Un compañero 0,20, N. A. 0.50—Total 3.8/—Para 
La Anarquía 1.65-Que an para La VOZ DRLA MUJER 2.15. 

Lista núm, 9—G. C. 0.10 pesos, Un carrero 0.20, Gre- 
co 0,20, «Zena» 0.20, Magdalena 0.20, J. M. Rey 0.10, 
Un desgraciatto 0.50, Awor libre 0.20, Hijo de la Anar- 
quía 0.10, Rosita 0.10, Expulsión del Gefe 0.10, Sobran- 
te de copas 0.40—Total 2.40. 
ro núm. 58—A, C. 0.20, S. G. 0.40, A. J. 0,10—To- 

Lista núm. 68—Fu exterminio 0.25, Martinez 
Campos 0.50—Total 0.78. y 

Lista núm. 60—Brazo roto por pre 0.20, J. Espino- 
Es es ¿aos los patriotas! 0.25, Un fulero X 0,10— 
o X 


Lista núm. 6—D. G. 0.60 pesos, Un cochero 0.15, Un 
émulo de Valero 0.10, Un ¿Ue de Vico 0.10—Total 


0,95—(Esta lista es del núm. 7 de La Voz DE La MUJER * 


y no se publicó. por olvido). : 
Lista núm. 25—Uno desde la cama 0.02—Un Yankée 


0.05, Cualquier cosa 0.10, Un cigarrero revolucionario 


0,20, Cualquiera 0,05, Un cigarrero revolucionario 0.08, 
Una cocherita 0,25—Total 0.75. 

Grupo Juventud Unida. 

Pap: in Roma 0.10 pesos. Un anarquista nuevo 0.30, 
José Bruneti 0.10, Luis XV 0.30, Un oriental gallego 
0,50, Una aps ador in nsigenteo € d 2.3056, 0,10, 


y 


A 





: 0.10, Ou impo apatero d | . 
F. G. 0.45, Catalina 0.10, Inés al faro 0.20, Adelante con 







la lucha 0.30, Estudiosu 0.25, Viva la A ía 0.15, T. 
B. 0.50—Total 6. E cd 


Lista núm, 55—Grupo Zos Acratas. 

Del cuero de perro 0.10 pesos, Un huelguista 0.05, Um 
amante de la verdad-1, Libertad 0.40, Lo que reclamó 
Cabello 2, Una desheredada 0.25, J. A. 0.25, Un fondista 


0.25, A. J. 0.20, Un atorrante 0.10, Delos Alpargateros . 


1, bd 0.05—Total 10% S y 
arios—No pongas nada 0.10 pesos, Pedro Roca 0.10, 
Dos cigarreros 0.20, Un socialista 0.10, Un gironedela 
0.50, L. G. 0.20, Nada 0.10, Claro 0.50, Lacour 8, Una 
mujer 2, Pepita 3, J, M. 0,50, Tú 0,10—Total 15.40. 


INTERIOR 










—Un idealista 0.30. 

De Villa Constitución: Lista núm. 16. 

Candelario 0.20, Una andaluza 0.10, Una jovén que 

pelea que los anarquistas eran otra cosa 0.20, Una 
oca 0.15, Otra que vive á disgusto 0.25, Un anarquista 

0,10, Uno que ¡e falta un capital para salir el més' cóle- 
bre del mundo 0.50, el que escribe 0.50. Por conducto de 


A.—Muerte á Patroni 0.50, Uno que manja caña 0.25, 


Viva la Jibertad 0.25—Total: 4.30. 


EXTERIOR A 
De Río Janciro—María Villa pesos 1. AO : 
De Monlevideo—Un panadero catalán y-un spe 


ñero 4 Mesina Maestrini 1, U 
Total ds argentina 7 pesos. Etoo: 


) Recibid A | 

o: De la Capital..............: > 
Se cd do 
Exte ior..... een... rn .orornrrrntsso > 7.00 


— 


Total... ..00...... $ 45.90 


Gastos: Por 2000 ejemp, de este núm. ES 40.00 
Da Corre0...... .o.o..s .L.A.a_.....s LOAPELA > , 
Déficit anterior.......>.... 





Total........... $69.98 * 


Déficit actua)... 1*.0.0000000000 co. corr... $ 24.08 


== 

Se ruega á los co; 
PA 2. a mpañeros devolver las listas antes 
: La REDACCIÓN. 





A 


Do Mar del Plata—Por conducto de Za Revolución Social N 





7) 




















A 


